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EL PADRE LACORDAIRE.
OK elañodel818 
liobia en el cole­
gio de Dijon un 
iilurano muy su- 
periorá todossus 
camaradas: ade­

mas de los premios ordinarios por él 
obtenidos mientras cursó aquellas 

í* aulas , se creyó justo adjudicarle al 
fin de sus estudios un premio extraor­
dinario y análogo á su mérito sobresa­

liente : fué este una colección de meda­
llas de los reyes de Francia. Su carácter 

era comunmente dulce y tranquilo y solía 
divertirse en hacer sortijas de cerda ; pero 
un incidente cualquiera ponía en combus­
tión aquella organización ardiente y en un 

momento de enojo daba al traste con la prudencia y 
mesura de cuatro semanas. Cierto dia fué condenado 
por una falta de disciplina á pan y agua en compañía de 
Un condiscípulo suyo, hoy respetable m.^gistrado : al 
llegar al refectorio se resignó este último á colocarse 
Junto á una de las paredes para sufrir la condena; no asi 
el alumno notable por su aplicación y talento, quien' 
viviéndose á uno desusdirectorcsle dijo.—Noiréallí 
•ino entre cuatro gendarmes.—Pues iréis al calabo- 
*0 , le contestó el jefe.—Eso es otra cosa, repuso , y 
‘travesando con arrogante paso el refectorio fué á 
eumplir el nnandato que se le habia impuesto.

Por lo que hace á sus ideas y al giro particular 
íe su entendimiento en nada revelaba sus futuros 
Justinos, porque era un estudiante nutrido con las 
% as de Voltaire, Diderot y Helvecio.

Sin embargo . Enrique Lacordaire había recibido 
una educación cristiana: nacido en 1801 de una hon­
rada familia en una aldea del departamento de la Cos­
ta de Oro, de que era midico su pudre, habia sido 
iniciado en las máximas del Evangelio por una ma­
dre tierna y piadosa, ücsnriolláronse mas todavía los 
disposiciones volterianas dei ful oro deminico ú su.<a- 
iida de las nulas. .Mientras cursaba derecho en la fa­
cultad de Dijon con grande nproveciiamiento. forma­
ba parte de una sociedad literaria, denominada £7 
ísíudío, donde se ejercitaba en la oratoria dilucidan­
do toda clase de cuestiones. Después de estudiar leYĈ

se dirigida París, Habia ido trabajando diez y ocho me­
ses consecutivos en el tribunal de Casación con un 
abogado, cuando sus antiguos condiscípulos supieron 
no sin sorpresa que se disponía á entrar en el semi­
nario de san Sulpicio. ¿Qué resolución se habia ope­
rado en el alma del joven escéptico para hacerlo pasar 
de una incredulidad absoluta á la mas decisiva creen­
cia ? M. Lacordaire nos lo dice en lo que llama causas 
lógicas de su conversión.

«Habia envejecido , dice , nueve años en la incre-

i’dulidad , cuando oila voz de Dios que me llamaba á 
Msi. Si busco en mi memoria las causas lógicas du mi 
bccnvcrsion no hallo otras que la evidencia hi.slórica 
»y social del crisllauismo , evidencia que percibí tan 
«luego como la edad me consintió esclarecer las du­
ndas que habia respirado con el aíre de la universidad. 
»Por lo demas la fé es un misterio de la voluntad en 
>ique el espíritu no hücc mas que un papel muy se- 
DCundario.»

.\qu¡ comienza para Lacordaire una nueva vida: 
mas no ie aguardan le paz, [a oscuridad y el reposo de 
espíritu en la carrera del sacerdocio; por el contrario 

I le esperan luchas, ruidos, tempestades interiores y 
¡ esteriores, inllamándole ya creyente el mismo ardor 
1| belicoso que cuando era incrédulo le devoraba y cen- 
i sumía. Mo hará la fé otra cosa que trasformor ei giro 
I  'lc.su índole revolucionaria : lidiará de cotiUiiuo el 
!; iiambre con el sacerdote, y el sacerdote con el siglo, 

y habrá combates, alteraciones repentinas, tentativas 
audaces seguidas de imprevistas retiradas, un ince­
sante flujo y ruíliijo de ideas desde la salida dcl semi­
nario hasta un domingo de cuaresma en que diez mil 

i‘personas se estrechan y oprimen en el templo de 
¡ Vuestra Señora para ver entre una humilde capucha 

un rostro pálido y enjuto y unos ojos negros y relu- 
i-ieiitP5,y oir una voz débil y vibrante esplicando la 
historia de Francia bajo el punto de vista católico, 
apostólico, romano.

Parece el P. Lacordaire á los ojos de varias per- 
isonas un anacronismo, y asi logran espliearsc su ori- 
iginalidad, su talento, su reputación insigne y al pru- 
j pió tiempo su impolencia, pues no creen en su poder 
real y efectivo. Si hubiera nacido, dicen, en una épo­
ca en que el papazgo con la antorcha espiritual en un.i 
mano y con la cuchilla temporal en otro, agitara, con­
moviera y Iransforroára el mundo, el P. Lacordaire 
hubiera sido un Pedro el Ermitaño ó un san Bernardo, 
no teniendo entonces papas, reyes y pueblos mas que 
una sola creencia y una sola idea en la cual se reasu­
mirían todas las demas; 5u palabra, espresíon de esta 
idea, no hubiera sido para estos un objeto de análisis y 
de critica, para aquellos una especie de recreo ó una 
emoción fugitiva del alma, sino una palanca para todos.
Si hubiera vivido mas tarde en los tiempos deí (tglorio- 
sag sania liga, hubiera eclipsado á lodos aquellos tri-
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de muerte contra ios nu„ V»inU v el Bear- «bien de M. de Lammenais. En 1830 fué cuando alpueblo de París contra Enrique de Yaiois y el Bear 
fiés. Mas tarde todavía cuando agonizaba la anti­
gua monarquía sin mas apoyo que el de una aris­
tocracia secular y de una aristocracia sacerdo­
tal igualmente corrompidas, hubiera podido ocu- 

el puesto de un padre Bridaine, plantando
una cabeza de muerte en medio de todas aquellas 
corrupciones, y profetizando la venganza de uios 
en los primeros y sordos mugidos de la tormen­
ta  revolucionaria. Mas hoy dia en que la espiacion na 
sido tan prolija y costosa para todos: hoy dia en que 
la revolución ha raido de la liaz de la tierra lodos los 
poderes de lo pasado; hoy dio en que la autoridad re­
ligiosa , asociada en el curso de diez siglos á todas las 
pasiones, á todas las grandezas, á todas las debilidades 
de los hombres, ha visto desaparecer en trescientos 
años de decadencia progresiva, uno á uno todos los
restos de su poder terrestre ; hoy dia en que ha debi­
do restituirse desnuda á los limites del santuario, don­
de ha encontrado con las tradiciones de la primitiv^a 
Iglesia aquella sublime frase del divino Maestro: «Mi 
reino no es de este muncío ; » hoy dia al fin en que ja 
lia espirado la era política del cristianismo. y en que 
le conviene dar principio á una nueva vida, es una ta­
rea harto quimérica intentar que recuperen su exis­
tencia antigua, llamándola para ponerse á la cabeza 
de los pueblos en busca de revoluciones y aventuras, 6 
para hacer que el tiempo retroceda camino y luchar 
de frente contra todos los resultados políticos y filosó­
ficos de los tres últimos siglos. En ia esencia se advier­
te en estos dos sistemas sucesivamente adoptados por 
el padre Lacordaire un mismo On con distintos me­
dios, un mismoanacronismo, y de consiguiente la mis­
ma Impotencia.

Otro es el sistema adoptado por los párrocos de 
aldea, y no es el peor ciertamente. Ajenosálas pa­
siones, á las amhidonesy á las ideas efímeras del tiem­
po, se esfuerzan por asentar en el lugar doméstico la 
doctrina de Jesucristo, destinada á purificarle y em— 
tellccerle; predican máximas aplicables á todas las 
épocas, á todos los lugares, á lodos los partidos y á 
todos los gobiernos, y se apoyan en este principio 
eterno de abnegación y de amor compatible con todos 
los sistemas, y con todas las luces y con todas las liber­
tades. «Amad á Dios con todo vuestro corazón, y al 
prójimo como á vosotros mismos por el amor de Je­
sucristo.»

Este método pacífico y lento de restauración re­
ligiosa no podía conyenir á los espíritus fervientes del 
catolicismo ; los que deliran con e! restablecimiento 
de la supremacía del papazgo sobre el mundo, aspiran 
a que la revelación intervenga en el movimiento filo­
sófico y político de la época, ya para dominarlo aso­
ciándose á é l , ya para reprimido y aniquilarlo. \  ea- 
mos cómo el padre Lacordaire ha ido de uno á otro 
sistema; cómo ha pasado del catolicismo espansivo y 
aventurero de M.Lammenaisa! catolicismo retrógrado 
y compresivo de M. deMaislre; cómodespuesde haber 
admitido de acuerdo con M. de Lammenais en 18i0 
inexistencia de desórdenes de cosas, uno de obedien­
cia absoluta en cuanto se refiere al dogma, y otro de 

. libertad igualmente absoluta y emanando solo de la 
razón humana , ha llegado á escribir que la razón hu­
mana DO se basta á sí misma en ningún órden de cosas 

En el momento en que trocándola toga por la so­
tana entraba el P. Lacordaire en el seminario de san 
Sülpicio, publicaba M.de Lammcnaislos lomos primero 
y segundo del Ensayo sobre la indiferencia, destinado 
esclusivamenle el primero á combatirla incredulidad 
V á probar la importancia y la necesidad de la fé reli­
giosa, tuvo inmensa y unánime acogida: dividió el se­
gundo los ánimos, porque para establecer los medios 
de discernir la fé verdadera apoyaba la revelación en 
ladobleautoridad de lalglesiay del género humano. 
De la impresión que esta obra hizo en el corazón 
del padre Lacordaire, ros habla él mismo de este 
modo.

«Cuando después de mi conversión leí las obras 
»de Lammenais, de esc hombre célebre. de ese de- 
>fensor de mi fé resucitada, me sucedieron dos cosas:
• creí comprender su filosofía, si bien no la comprendí 
usegun he descubierto mas tarde, y cuando me fué 
»mejor conocida me abismó en perplejidades sin lér-
• raino. No pude lograr en seis años, desde 1824á

«fin adopté mi partido mas bien por laxitud que por 
«cabal convencimiento pues hasta en lo mas ardoroso 
»de los trabajos del PorretuV cruzaban por mi mente 
«apariciones filosóficas enemigas, y hoy dia creo ver 
«claramente la falsedad de la opinión á que me había 
«adherido.»

Resulta, pues, que el padre Lacordaire seadhirió 
á la opinión deM. de Lammenais mas bien por Zaxúwá 
que por convencimiento.

Al estallar la revolución de Julio, el abate Lacor— 
daire, todavía no conocido del púb ico, era limosnero 
del colegio de Enrique IV y acababa de entrar en re­
lación con M. de Lammenais por mediación de omi-- 
gos de ambos. Entonces fue cuando este le invitó á 
tomar parle con otros jóveneseclesiásticos distinguidos 
y algunos seglares en la redacción de nii nuevo perió­
dico, diario, destinado á la defensa del catolicismo.

Después de pasar quince años de su vida en un 
combate político-religioso, dirigido de un lado eonlra 
los liberales y de otro contra los galicanos; después 
de envolver en un mismo anatema á las doctrinas po­
líticas de 1789 y á la célebre declaración de 1684, 
redactada por Bossnet, y destinada á lijar los límites 
del poder papal en las relaciones con el gobierno fran­
cés y la Iglesia de Francia M. de Lammenais, cuyas 
doctrinas ultramontanas hablan sido rechazadas cons­
tantemente por el gobierno déla Restauración , le vio 
caer sin pesadumbre, orillando el principio político 
sobre el cual había querido fundar su doctrina religio­
sa , se resolvió á probar si seria mas venturoso esta­
bleciéndola sobre un principio diametralmente opues­
to. ¡El papa y el rey! liabiasido la divisa del adalid de 
la Restauración.; Dios y la libertad! Es decir, el papa

el pueblo. fue la divisa del Porvenir.
Despojar al gobierno de toda dirección política, 

intelectual y moral de la sociedad, reducirle á una 
administración material ejercidapor delegación y tem­
poralmente bajo el influjo del pueblo, de modo que 
entreoí poder espiritual representado por el Papa, y 
el poder temporal, representado por el pueblo, no 
hubiese ningún poder intermediario; tal era el objeto 
que se proponían los redactores del Porvenir. Fallaba 
averiguar cómo procederían estos dos poderes pues­
tos así en contacto, y por quién y de qué mimeia se 
fijarla la distinción de los derechos propios de cada 
uno de ellos. Para salir airoso de su empeño profe­
saba el /'orrewVsimultáneamenie el ultramontnnismo 
en religión y el radicalismo en política ; pedia la abo­
lición de toila ley reguladora de la condición de la 
Iglesia galicana con rel.icion al papa ; calificaba de 
odiosa y humilde la declaración de Bossuet; combatía 
todo concordato como un cisma encubierto. solicita­
ba la separación completa de la Iglesia y del Estado, 
que repudiase aquella el salario que le daba este, y 
que renunciaseá intervenir directa ó indirectamente en 
el nombramiento de obispos y en la disciplina de la 
Iglesia. Reclamaba ademas el Porvenir con la libertad 
de conciencia , la libertad absoluta déla imprenta , la 
ibertad absoluta de asociación, el sufragio universal 

en cuanto se refiriera á elecciones; y se separaba de 
los radicales para pedir, aparte délo que estos pedían, 
la abolición del funesto sistema de centralización , y 
la prohibición de mezclarse el Estado en los asuntos 
de los concejos, de los distritos y de los departamen­
tos. Por último los redactores del Porvenir se decla­
raban resuellos á no consentir que se les engañase por 
mas tiempo con vanas pr.-mesas. y prontos á combatir 
y á morir por arrancar al poder libertad completa 
para todos.

Tal era el programa belicoso y revolucionario del 
Porrenir: figuraba el padre Lacordaire como uno de 
sus mas firmes é impetuosos campeones. Al mismo 
tiempo que impugnaba á Bossuet, á los obispos y á 
todos los partidarios de las libertades galicanas, pre­
dicaba la guerra contra los reyes, y se asociaba, con 
notable energía de estilo, á la política interior y es- 
terior de la oposición mas avanzada.

.4 consecuencia de un virulento articulo publica­
do por el padre Lacordaire sobre el nombramiento de 
un obispo, y de otro artículo no menos fuerte de M. 
de Lammenais comparecieron ambos en los tribuna­
les de justicia el-31 de enero de 1831 entre los aplau—

mayor parle dejóvenesy señoras, y allí abogaron con 
grande éxito por el ultramonlanismo asociado á la 
libertad. Absueltos por el jurado inflamó nuevo ardor 
el pecho de los redactores del Porvenir. Hablan esta­
blecido estos una oficina destinada á percibir suscri- 
ciones con el fin de sostener por todos los medíosla 
libertad política y religiosa. Decidió dicha oficina que 
el principio de la libertad de enseñanza estaba consig­
nado en la nueva Carla y que debía hacer uso de este 
derecho sin aguardar á que una ley determinase la 
manera de ejercitarlo: anunció en su consecuencia 
que abriría una escuela sin autorización del gobierno. 
El padre Lacordaire, M. de Coux y M.deMontalem- 
berl, se encargaron de la enseñanza, y reunieron 
veinte muchachos en una casa de la calle de Bellas 
Artes. Hallábase en medio de ellos el padre Lacor­
daire, cuando presentándose con su banda un comi­
sario de policía, dijo: «En nombre de la ley intimo á 
los muchachos, aquí presentes, la orden de retirarse 
á sus casas.» Volviéndose el padre Lacordaire á sus 
alumnos les dijo: «En nombre de vuestros padres, cu­
ya autoridad poseo, os intimo la órden de no move­
ros de este sitio.» Tres veces se renovaron estas in­
timaciones contradictorias: no se movían los mucha­
chos de sus puestos , y el comisario de policía se vio 
en la necesidad de ir á buscar á algunos dependientes 
suyos y la sala fue desalojada por la fuerza: se sella­
ron las puertas, y los tres maestros comparecieron ante 
los tribunales. Por este tiempo fue llamado á la pal- 
ría M. de Montalembert por muerte de su padre, 
reclamó la jurisdicción de la cámara y llevó consigo á 
sus coacusados. Fueron condenados; pero cada uno 
de ellos tuvo la satisfacción de pronunciar en el tribu­
nal mas autorizado del reino un magnífico discurso 
contra Bossuet, contra las máximas galicanas, los con­
cordatos y la tiranía del gobierno.

Entre tanto Gregorio XVI empezaba á asustarse 
del lenguaje de sus terribles amigos. El Porvenir puso 
en combustión á lodo eidero  de Francia; dividido en 
desbandes acudió á la córte de Roma, la cual hubie­
ra fallado á favor del Porvenir, si en sus columnas no 
se mezrli'ira al ataque contra las libertades galicanas, 
laapología de las libertades filosólicosy políticas. Lam­
menais, Lacordaire y Montalembert se presentaron 
en la capital del mundo cristiano; y el jefe infalible de 
la iglesia reprobó las doctrinas del Porvenir sobre li- 
berlad de conciencia, libertad civil y libertad política.

Sometióse M. de Lammenais, no sin dificultad, 
á la encíclica del papa y la firmó, renegando pocos 
meses después de su firma con la publicación de las 
Palabras de un creyente. Nada costosa fue la abjura­
ción que el padre Lacordaire hizo de sus errores. No 
bien súpola desaprobación del papa fueá postrarse 
delante del sepulcro desan Pedro y san Pablo rogan­
do á Dios que le abriese los ojos; «Ignoro el dia y la 
hora, dice, pero \í  lo que no habia visto nunca y solí 
de Roma libre y victorioso.» De esta especie de reve­
lación resultó una escena acalorada entre Lammenais 
y el padre Lacordaire , y se separaron tan de repen­
te como se habinn unido. A su regreso á Francia es­
taba el padre ¡.¿icordaire medio persuadido de la fal­
sedad de sus opiniones anteriores: acabó de conven­
cerle la publicación de la encíclica , y desde entonces 
cayó para él en profundo menosprecio la razón hu­
mana, y se dispuso poco á poco á consagrar su ta­
lento de predicador y especialmente su pluma á des­
arrollar, embellecer y poetizar la doctrina de la en­
cíclica del papa, si bien al principio de una manera 
tan terminante y esplícita que no incurriera en i* 
censura de la autoridad eclesiástica, á consecnencia 
de los sermones que predicó en el colegio EstanisUa 
un año después de su vuelta de Roma. Estos sermo" 
nes empezaron á labrar su alta reputación en la ora­
toria sagrada.

Se le propuso en la cuaresma de 1833 predicar cu 
la iglesia de Nuestra Señora bajo la condición de pre­
sentar antes al exámen de sussuperiores un plan ra­
zonado de los asuntos que se proponía tratar en su» 
sermones. Asi lo hizo y el plan mereció la aprobación 
mas completa. Su celebridad creció rápidameiRf' 
aunque en concepto desús superiores aunno se habí* 
despojado de sus antiguas ideas por lo que lo i*)' 
dujeron á volver á Romo, donde llegó en junio 
de 1836. recibiéndole el papa con los brazos abier­
tos. A fin de probar que habia abjurado de su*

sos de una numerosa concurrencio, compuesta en su errores publico un folleto titulado Cartó sobr^
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Sede. Vueltoá París para predicaren la cua­
resma de 1838, escitó como siempre la admiración 
de su auditorio. Terminada su tarea se encaminó por 
tercera vez á la capital del mundo cristiano con el 
fin de tomar el hábito en la órdeii de Predicadores 
en la cual profesó el dia 6 de abril de 1840, habien­
do escrito durante su noviciado uno Memoria sobre el 
restablecimienlo de la orden de Hermanos Predicadores 
en Francia. En el convento de santa Sabina situado 
sobre el monte Aventino escribió la vida de santo 
Domingo , y en el lo  de febrero de 1841, volvió á 
Francia é inauguró su nuevo hábito en el pulpito de 
Nuestra Señora. Ya hace tiempo que el P. Lacor- 
daire reside en su país solii,¡lando fundar alli un con­
vento de su órden. y si no lo ha conseguido proviene 
mas que del gobierno de la oposición de los obispos.

El P. Lacordaire es un predicador, cuya palabra 
pertenece á la vez ó lo espiritual, y á lo temporal, 
pues parece haber adoptado como principal tema de 
sus discursos la cuestión mista de las relaciones en­
tre la Iglesia y el Estado.

A la sazón se publica en Madrid con estraordina- 
rio éxito una colección completa de los sermones del 
P . Lacordaire; una vez lei<ios nadie puede poner en 
duda cuán merecida es la gran reputación del pri — 
dicador insigne ; erudición profunda, brillantez de 
imágenes, vigor de esiilo constituyen su elocuencia, 

que reúne constantemente bajo las bóvedas de Nues­
tra Señora de París á la flor y nata de la juventud 
francesa.

l i A  C U U Z  D E  O R O .

aavsüM rssivit,

Conocidos y hasta populares son en nuestros dias 
los alzamientos y trastornos de Castilla en los años 
de lo l9 á  1522, y la porfiada lucha quelascomu­
nidades sostuvieron hasta quedar vencidas en los fa­
mosos campos de Villalar. Santa y patriótica esta 
guerra para muchos, la consideran otros tan solo 
como una sangrienta rebelión; y si los primeros han 
tenido la feliz ocurrencia de presentarla en nuestra 
época como digno modelo de virtudes liberales, y 
hasta de constitucionalismo á toda prueba,los segun­
dos con el mismo derecho á la verdad no han visto 
ó no han querido ver en ella mas que una desobe­
diencia rebelde é inoportuna. Pero si desacordada­
mente nuestras opiniones políticas han buscado hasta 
ahora cierta afinidad ya con los vencidos ya con los 
vencedores de aquella porfía, juzgando la cuestión sin 
colocarla en el terreno de la época, y de sus parti­
culares circunstancias, hoy empero la crítica exenta 
de semejante preocupación, y sin mas que estudiar 
el verdadero carácter de aquellas revueltas, ha dis­
tribuido á los que las sustentaron y combatieron la 
razón ó la culpa según cada cual la merecía.

Estraño será tal vez para el lector que al empezar 
una simple novela que carece de toda pretensionso- 
cial y política, se agíte una cuestión ajena por su 
Índole de figurar al frente de la fábula, pero como en 
ella han de tener alguna parte varios personajes que 
en aquellas guerras figuraron, parece si no indis­
pensable conveniente que el novelista se justifique 
para que cuando procure dclioearel carácter de éste 
ó aquel vencido ó vencedor no hiera las simpatías ó 
el odio de sus amigos ó adversarios.

Los royes católicos habían echado por tierra el 
edificio feudal. que si en España no fue tan intole­
rable y tirano como en otras naciones, tuvo sin em­
bargo suficiente poder y firmeza para disputar al tro­
no sus prerogativas, para embarazar sus actos, y para 
ser un obstáculo inmenso á la unidad de la nación y 
del gobierno.

El trono que se veía combatido por la aristocra­
cia buscó en el estado llano del pais el apoyo que le 
faltaba,y dando rigor y fuerza á las ciudades quiso y 
pudo después contrarestar mas seguro las demasías 
y el orgullo de los grandes. Conocieron éstos la de­
cadencia de su poderío, buscaron medios de soste­
nerlo á toda costa, y como el pueblo por la natura­
leza de su educación y del abandono en que estaba 
sumergido, escaseaba en hombres salidos de su señor

que le representasen y defendiesen dignamente, los 
muchos nobles supieron aprovechar esta feliz coyun­
tura , abrirse camino, llegar hasta los municipalida­
des y atrincherarse en ellas pora sostener por dis­
tintos medios si no ¡guales privilegios, al menos el in- 
ilujo y la absoluta dominación de que gozaban.

La autoridad real por lo tanto, debilitando á un 
enemigo temible, se habla creado otro mucho mas 
peligroso.

Así fué que gentes acostumbradas á la opresión 
que hasta entonces pesara sobre ellas, despertaron 
como era natural altivas é inquietas, y los mismos no­
bles alimentando sus exigencias y desafueros punían 
en coriílicto á la persona del monarca, para que éste 
arrepentido de su obra recurriese á ellos vendiéndo­
les de nuevo el poder y la dignidad del trono.

Semejante situación no podia seguramente pro­
ducir resultados favorables. La muerte de Fernan­
do V resucitó las ambiciosas esperanzasde la noble­
za, asi como d  desorden y la osadía del estailo llano 
y aun de la inculta muchedumbre; y si el digno car­
denal Jiménez pudo mostrar la idlima vado regum 
á los nobles que le exigían los poderes en cuya vir­
tud gobernaba en Castilla, no consiguió tan fácil­
mente imponer sus ort/enansas á las ciudades de Va- 
lladoliil, Biírgos. Toledo y otras varios en donde d  
pueblo, y á su cabeza los nobles apoderados de los ayun­
tamientos á titulo perpetuo, disponían de mejores 
fuerzas y de mas ostensible poderío.

Agregóse después á estos males la desmoraliza­
ción con que se prodigaban y vendían los empleos, 
la facilidad con que se disponía de los impuestos con­
sumidos hasta lo increíble por la escandalosa avaricia 
de los flamencos que invadiendo los mas altos puestos 
del reino, no supieron otra cosa que Henar de oro 
sus arcas y comerciar descaradamente con las rentas 
públicas en daño de los pueblos y en mengua de la 
nación que sufría indignada tanta afrenta y tamaño 
desacato.

Los nobles que sin duda alguna habrían podido 
evitar estos escesos, si otro espíritu los hubiese do­
minado en aquella época, eran los primeros que aban- 
donoban el campo á los desórdenes, no atendiendo 
á mas que á su propio provecho, así los unos encer­
rados en sus lugares y fortalezas procuraban tan solo 
mantener su poder y disputarse el predominio entre 
sus vednos y rivales; y tos otros encastillados en los 
ayuntamientos alentaban las exigencias délas ciuda­
des, las constituían en pequeñas repúblicas y forma­
ban nuevos elementos de anarquía y de desorgani­
zación.

Tal era el estado del reino cuando la corona de 
Alemania llamó á Carlos I á aquellos países. Los 
gastos que por decoro suyo y de Castilla necesitaba 
hacer el monarca al lomar la imperial vestidura, y 
este mismo viaje, fueron las chispas que encendié­
ronla rebelión ó el maligno pretcsto para llevarla á 
cabo. Preciso es confesar que los pueblos sobre todo 
estaban agobiados de crecidos impuestos siempre cor­
dialmente satisfechos y nunca manejados con fideli­
dad, que los flamencos como hemos dicho antes se 
hacían poco á poco dueños de jos primeros destinos 
del Estado, que los abusos crecían en lodo y por to­
das partes, y que los privados del rey siendo los 
primeros que faltaban á las leyes y al decoro de Cas­
tilla, cerraban cuidadosamente á las quejas los oídos 
del jóven monarca, y hadan imposible el remedio. 
Los leales lamentaban tan triste situación , los des­
contentos sacabande ella armas para asestarsus tiros, 
y los pueblos acabaron por confundirlos justos mo­
tivos de sus males con los que no lo eran, resultando 
una general oposición contra la partida del monarca, 
contra el impuesto que solicitaba, contra sus priva­
dos estranjeros y naturales, y contra todo lo quese 
opusiese áuna radical y pronta reforma de los abu­
sos existentes.

Infringiendo la costumbre y el derecho, reunió 
Carlos las cortes en la Coruña; ysi muchos procu­
radores cumpliendo la absurda prohibición de sus 
ciudades negaron el impuesto, otros obrando en con­
ciencia ú obligados por mercedes lo concedieron, 
dando la señal de una lucha sangrienta que ya había 
empezado en Toledo, y que pronto cundió por toda 
Castilla con la rapidez de un meteoro.

Comenzóse la refriega: muchos nobles vieron 
realizado su triunfo y aumentaron el fuego, otros

abrazaron la causo délas comunidades con fé viva y 
sanas intenciones; la muchedumbre ciega y preocu­
pada se desbordó completamente, y los rencores y 
los odios de familia encontraron vasto campo en que 
vengar añejos agravios. Por último la razón se empa­
ñaba con la humareda de los motines, la lealtad se 
debilitaba con la flaqueza ó los abusos del poder, y la 
ambición bastarda y los vicios se engalanaban con la 
popularidad y el aplauso.

Este espantoso caos es el que presenta con fre­
cuencia la historia de los comuneros y de los impe­
riales; no se busque en unos solamente la gloria y en 
otros la traición, virtudes y vicios formaron mons­
truoso conjunto y por su inlluencia dominados, tu­
vieron aquellos sucesos el trágico fin que nadie ig 
ñora.

1.

Corrían los años de 1520 y era en una de las ca­
lorosas lardes de agosto, cuando al toque de oracio­
nes llegaba un caballero á las puertas de Tordesillas, 
cabalgando en un gallardo potro cubierto de polvo y 
de sudor. Larga y penosa debió ser lajornada que ha­
bía emprendido. porque apeándose de su cabalgadu­
ra y abandonando las riendas se dirigió con visibles 
señales de cansancio á un ancho asiento üc piedra en 
el cual dejóse caer fatigado apoyando su cabeza en el 
brazo derecho y puesta la mano en la mejilla.

No era ciertamente dificil, á juzgar por la anima­
ción de su semblante y lo airoso de su persona , cono­
cer que rayaba su edad en los 25 años. Los rayos del 
sol habían impreso sus tintas en el rostro del mancebo, 
cuya espesa y recortada barba dejaba apenas distin­
guir unas facciones tan nobles como varoniles, y á las 
cuales prestaban vida y energía sus negros y rasgados 
ojos.

La misma fatiga del viaje, quizá las ideas que en 
aquel instante le agitáran no le proporcionaron un 
completo descanso , y apenas vió entrada la noche, le­
vantóse del duro lecho en que yacía , y un tanto mas 
tranquilo asió otra vez las riendas del potro que había 
permanecido llel á su lado , y llevándole tras si entró 
á pié por las puertas de la ciudad.

No bien acabara de penetrar en las calles cuando 
la luz de una linterna sorda hirió [repentinamente su 
vista, interrumpiendo la oscuridad que en derredor 
reinaba; y á favor de esta luz divisó á un hombre de 
mala traza, de pequeña estatura y regordete, que 
acercándose á nuestro viajero le miró con sorpresa y 
alegría.

— ¡Sois vos, ¡lustre caballero! ¡Qué feliz encuentro 
¡Civmo he echado de menos en mi mesón vuestra no­
ble presencia!

El jóven reconoció en efecto á Ruíz el mesonero 
en cuya casa se había hospedado mas de una vez.

—Permitidme, prosiguió Ituiz, que os escuse la 
molestia de llevar el caballo puesto que nadie en Tor­
desillas ha merecido la alta honra de cuidarle sino yo.

En seguida asió al potro por el diestro, y continuó 
con la mayor impertinencia, no sin proseguir con el 
jóven su camino.

— ¡ Supongo que os dignaréis pasar la noche en mi 
posada!¿Y qué dejais de bueno por ahí? Dicen que 
se han rebelado contra el rey en Toledo... Ayer pa­
saron por este pueblo varios señores que iban á reunirse 
al cardenal gobernador... Purseñasque creí al verlos 
llegar que vos seriáis de su número, y os aseguro que 
ya roe daba que sospechar vuestra larga ausencia; por 
que si bien nunca venís á esta villa sino para perma- 
necer solo una noche en ella , no suelo tener en mi 
casa tan lucidas pagas como la vuestra ni tan cum­
plidos caballeros como vos, sin hablar de este maguifi- 
co potro, que es el mas arrogante y sobrio que hay en 
20 leguas á la redonda.

El jóven no respondía á Ruiz, que continuó su 
no interrumpida plática, hasta que llegaron á la puer­
ta del mesón.

Ocupaba el zaguan y la cocina multitud de gente 
de todas clases: arr.eros, trajineros, mercaderes j  
soldados, se mezclaban aquí y allí bebiendo , jugando 
y maldiciendo; un candil de hierro colgado en la pa­
red , y la sofocante llama del fogon, iluminaban aquel 
[cuadro, y á menudo crecía el alboroto con los gritos 
Ide los arrieros, los rebuznos que saliaa de las cuadras.
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losjuramentos délos soldados y los aullidos de algún 
perro goloso que acababa de ser apaleado por las 
criadas. El mesonero no contribuía poco á esta estre­
pitosa armonía, dando voces á un mozo para que se 
encargase del caballo del joven, y blasfemando de una 
criada que aun no había tenido tiempo , según ella 
dccia. de preparar las habitariones.

—Perdonadme, noble señor, repetía á cada maldi­
ción el mesonero, dirigiéndose al joven; pronto ten­
dréis dispuesta la cama y...

— Es inútil, contestó aquel—, no la necesito; tengo 
que despachar ciertos negocios, y solo quisiera lomar 
alguna cosa que me aplacase la sed.

— \ l  momento.
Y antes de cinco minutos le presentó lluiz un \aso 

de agua y vinagre , que el joven apuró sin dejar 
gota.

Al abrirse paso entre aquel bullicioso concurso 
para salirá la calle, sintió el mancebo que le daban 
dospaimaditas en la espalda, y que un hombre en­
vuelta la cara en nn ferreruelo le dijo rápidamente:

—No es en Tordesillas donde vuestra obligación 
os llama.

El joven sorprendido al oir tales palabras, volvió 
la cabeza y vio ocultarse entre los conciirrenlcs al que 
de una manera tan esírafia yen  aquel paraje le re­
cordaba el enorme sacrificio que acababa Je hacer 
viniendo á Tordesillas, y cuán impnidonleraentc ha­
bla dado lugar á ser conocido. ¿(Juién podrá ser? 
¿ Cómo sabe la comisión que se me ha cncomendadi»? 
Se preguntaba á sí mismo el mancebo, buscando por 
todas partes á aquel hombre : inútil fue su pesquisa, 
el encubierto había desaparecido, y el jóven tuvo que 
desistir de su propósito, y salió del mesón no muy 
tranquilo á la verdad , pero halagado por otro deseo 
que alentaba en aquel momento sus mas gratas iUi- 
siones.

Cruzó nuestro héroe las estrechas yoscuras calles 
de la villa, no sin echar mano álu empuñadura de su 
espada cada vez que á la escasa luz de alguna devota 
lámpara colocada en esta ó aquella esquina, divisaba 
la figura de un hombre ; ó á medida que sentía pisa­
das en torno'suyo. Internóse por un estrecho callejón 
y á poco reconoció el sitio al cual se habla cncami- 
ra d o ; y observando cuidadosamente si le seguían, 
acercóse á una puertecita pequeña, la empujó con 
suavidad; y como le acontecia en tales casos, la 
puerta cedió á su impulso, dándole entrada á un fron­
doso, sino vasto jardín, cuyas verdes enramadas be­
saban los muros interiores del palacio real de Torde- 
síllas.

El jóven sintió latir su corazón cen violencia, y 
olvidó en aquel instante todo lo que por disfrutarlo 
se espuslera. Henchido de placer y de esperanzas llevó 
sus pasos lentos y silenciosos hacia un bosqueeillo de 
rosales que á la izquierda del jardín había, y apenas 
llegó á é l , derramó en torno sus miradas, y pronun­
ció con apagado acento el nombre de Isabel.

Al tiempo mismo el blando soplo dcl aura agitaba 
la copa de los árboles y murmuraba entre sus hojas, 
dejando confusamente percibir el eco suave de una voz 
que respondió á la del jóven.

—Isabel, repitió éste, adelantándose por entre la 
espesura.

—;Üoii Diego, deteneos! esclamó apareciendo una 
mujer de magi'stuosa presencia y juvenil talante , en­
vuelta en un blanco velo de gasa que le ocultaba sus 
facciones.

Don Diego (pues tal era el nombre de nuestro héroe) 
se quedó estático al verse delante de una mujer, cuyo 
acento v cuya figura estrañaba completamente.

—Señora... murmuró trémulo y confuso.
—Osada es vuestra empresa, caballero, pero tran­

quilizaos: la imprudencia está cometida, y ademas este 
casual encuentro no tiene por qué alarm.ir á ninguno 
de los dos; entrambos sabemos lo que á nuestra calidad 
se debe, y para raí no es del lodo nueva vuestra presen­
cia en este sitio; asi. pues , ya conoceréis que el se­
creto no peligra en mis labios.

Dijo la desconocida estas palabras con una dulzura 
y una dignidad encantadoras; la nobleza de sus mo­
dales, y el tono apacible de su conversación, alen­
taron la timidez de don Diego. que la dirigió esta 
pregunta.

— ¿Según eso rae conocíais de antemano?
— Os he visto muchas noches.... casi todas las que

habéis acudido á estos parajes; por señas que después 
de quince dias hoy es la primera vez que...

__En efecto, deberes imprescindibles me han pri­
vado durante este tiempo....

— Vuestro linaje es ilustre. ¿Servís al monarca?
__Dos años hace que vine de Italia, donde estuve

combatiendo por é l: ¿ pero vos conocéis mi familia ?
—Hace tiempo tenia yo noticias de su valer y 

lealtad.
—¿Y cómo ha sido , según aseguráis, haberme visto 

aquí antes deshora? Yo no recuerdo....
—Lo creo porque os he visto desde donde vos no lo 

podíais sospechar. ¿Ignoráis que los amantes no sue­
len contra su propio deseo precaverse de ser descu­
biertos?

—Noliay duda que aveces el amor ciega...
-  Y ciega muy cruelmente.
--A m áis vos por ventura?
—? í . amo á mi propio infortunio!
--N o  os comprendo.
— Ese enigma es mi tormento.
—Me duelo de ello y os juro que desearía... pero

disimulad si mis preguntas os molestan.... ademas.... 
yo....

—Paréceme que os turba mi presencia.
—Es natural, nunca he tenido la honra de encon­

trarme con vosyaun ahora....
—Llevo cubierto el rostro, no es asi?
—Puesto que lo habéis adivinado....
— Ya conoceréis que las circunstancias que acom­

pañan á esta impensada entrevista... porque os ase­
guro que yo ñola sospechaba siquiera.

“ Así lo creo; sin embargo vos me conocéis bien 
áloque parece. .

—Y qué queréis decirme con eso?
— Que me lisonjeo de poder mereceros alguna con­

fianza.
—Oh! mucha, oslo aseguro, creed firmemente que 

me intereso por cuanto tiene relación con vos, y que
me ha hecho sufrir vuestra ausencia, porque......
porque Isabel sufría y yo hubiera querido consolar su 
pena.

—Cómo! esclamó don Diego, vos sois amiga de Isa­
bel ! y cuándo, decidme , pudo ella sospechar de mi 
cariño?

—No sospechaba... no... respondió la jóven con 
acento desfallecido; pero el mismo deseo de ve­
ros...

—Ah! vos sois amiga de Isabel y no me lo habéis 
dicho hasta ahora... y aun os negáis á  daros á co­
nocer!

—Es imposible!
— Pero descubridme vuestro rostro.
—Es imposible...!
— No insistiré, mas el interés vivo que vuestro ca­

rácter y aun vuestro misterio me inspira, no puede re­
nunciar á la esperanza de conoceros algundía, y si en­
tonces mi amistad os pudiese ser útil...

—Entonces yo la aceptaré gustosa.
—V cómo! vos no habréis de provocar ese mo­

mento?
— Teneis razón, porque probablemente será esta 

la última vez que nos meamos; pero pues yo también 
he reconocido en vos prendas dignas de ser apreciadas, 
noquiero ya que me lo suplicáis dejar de demostraros 
!a cstiinacion que me merecéis, estimación tanto mas 
sincera, cuanto que se funda en cualidades que han 
de labrar la futura felicidad de una amiga á quien 
amo.

Tomad, añadió la jóven entregando á don Diego con 
su blanca y torneada mano una sencilla cruz de oro 
pendiente de uii cordon de seda negro.

Don Diego contemplaba á la desconocida absorto 
y confundido.

—Aceptad este pequeño recuerdo, tal vez algún día 
os lo pidan en mi nombre, y entonces conoceréis á la 
que os habla en este momento. Isabel ha hecho justi­
cia á vuestro mérito, y yo, como su intima compañera, 
me complazco en secundar sus intenciones.

Don Diego aceptó aquel presente sin saber á qué 
atribuir tan incomprensible acontecimiento. La tar­
danza de Isabel á quien ya echaba de menos en aquel 
sitio, el inesperado encuentro con la jóven cuya agra­
dable conversación le cautivaba, cuyo misterio te con­
fundía, y cuyo interés hácia su persona llamabasu aten­
ción. tenían al mancebo perplejo y aturdido. La desco­

nocida permanencia á su lado silenciosa y.observando 
sus mas insignificantes movimientos, hasta que al fin 
haciendo un esfuerzo sobre si misma esclamó diri­
giéndose a don Diego.

— Siento en el alma poner en vuestra noticia un 
suceso que no podrá menos de seros desagradable; pero 
quizás estaréis preguntándoos en este instante por qué 
Isabel no se halla á vuestro lado, y es fuerza que os 
participe la causa.

—Cómo! prorumpió don Diego sobresaltado y te­
meroso; luego la ausencia de Isabel en este si­
tio......

—Isabel está en Zamora al lado de su padre que 
vino en persona á obtener el permiso de la reina para 
llevársela consigo.

—Isabel no está aquí! esclamó don Diego amarga­
mente.

La jóven lanzó un suspire que don Diego interpre­
tó á su modo.

—Suspiráis! oh! es decir que hay algo misterioso en 
su partida! Hablad por favor, señora, hablad, es preciso 
que no me ocultéis nada:

—Yo... cómo os he de decir... murmuró la desco­
nocida temblando, cómo os he de decir... Isabel va á 
casarse, su prometido esposo la esperaba...

—Ya á casarse... grito frenético don Diego.!
—Va á casarse!... repitió una voz ronca y destem­

plada que salió de lo espeso dcl ramaje inmediato.
La jóven quedó exánime al escucharla, y don Die­

go tuvo que sostenerla para evitar que cayese desma­
yada de sorpresa y terror.

Las pisadas de un hombre y el ímpetu violento 
con que hollaba las flores y las ramas que á su paso 
se oponían , resonaron liasta perderse enteramente.

— Partid, partid—dijo la jóven.-Nos han sorpren­
dido y está en peligro vuestra vida.

“ Pero y vos?
— Dejadme, continuó la desconocida deshaciéndo­

se de don Diego, dejadme, y adiós para siempre.
Ven seguida huyó precipitadamente desaparecien­

do deijardin.

—lUiiz! Mi caballo! gritaba don Diego apenas vol­
vió al mesón que ya conocen nuestros lectores.

—Al instante, poderoso señor, repetía el mesonero 
restregándose los ojos medio dormido y poniéndose á 
ensillar el potro con un aturdimiento ínesplicable.

—Isabel en Zamora! murmuraba entre tanto el jó­
ven.-1 ' cuandootros cuidados me llamaban allí mis­
mo, venir á Tordesillas y faltar á mi deber solo por 
ella!... por la ingratn!

Al decir estas palabras cruzó á todo escape un 
caballo por delante de la puerta del mesón, y el gi- 
neteque le guiaba .soltó una risotada irónica y estre­
pitosa.

Don Diego estaba muy ajeno de sospechar nada de 
semejante demostración, y pocos momentos después 
emprendía con la velocidad del rayo el camino de Za­
mora.

íSe conliauará'i

C A S T IL L O S  D E  E S P A Ñ A .

Aún se conservan pn todas las provincias de Es­
paña muchos castillos, monumentos de l.i edad media, 
como símbolo de las perpetuas luchas de los magna­
tes y dcl trono. Una rápida reseña de la historia de 
las mas notables fortalezas de nuestro país, parece 
adecuada al plan constante seguido por nosotros.

Castillo de Carcabuey. Se halla situado en l.t pro­
vincia de Córdoba, y corona la cumbre del peñasco 
que domina el pueblo, cuya celebridad trae su ori­
gen del tiempo de los romanos: se subeá su vasta y 
espaciosa plaza de armas por ásperos y tortuosos 
senderos: guarnecen al castillo macizos muros v ele­
vados torreones: ha desaparecido toda la barbacana. 
No se sabe la época de su fundación, si bien se su­
pone que debe ser de las mas remotas. Restaurada 
la población y el castillo de Carcabney por Fernando 
el Santo, hufío de padecer delrimeiUo en la irrup- 

'eion de Mahomad, rey de Granada, aliado de don 
Sancho, y fue de nuevo invadido en 1530 por los
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agarcnos. Si hoy se conserva el castillo de Carca-||vírgcu denominada del Castillo v allí encontrada 
i>uey, se debe a ser el santuario donde se venera lallsegun el testo de una tradición aiiligua. el conde Lozano, que á la edad de treinta años mu- 

r¡6 de un saetazo en el cerco de Casarabonela. A 
poco de evacuar los franceses el castillo de 1812 ú 
1813 demolieron inconsideradanieatc los vecinos del 
pueblo toda la parte de las habitaciones. Hoy perte­
nece el castillo de Kelalcázar al Exemo. señor duque 
de Osuna.

i/lí,

C a s t i l lo  d e  C a r e a b u e y .

Castillo de Behilcázar. En la misma provincia y 
á quince leguas de su capital hay una villa, conocida 
hasta el siglo XV con el nombre de Gacte, y sujeta 
¿  la jurisdicción y señorío de Córdoba, época en que

don .loan II la donó en encomienda al maestre de 
Alcántara don Gutierre de Sotomayor para que la 
gobernase en su nombre, haciéndole luego señor de 
Cáete, de ciivas resultas labróse una hermosa for-
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lalezaá que dió el nombre de Bclalcázar, trasm itidoiiy desde un  cornisamento bajo e l  cuhI sc  »6 cscu i- 
iambieii id pufblo. Rodean al castillo ocho torres pida una cadena es piramidal su figura. Allí han 
<̂ on la del homenaje alta de I G ó  pies: á ios dos tcr-¡!nacido muchos varones insignes de la familia de los 
«ios de su elevación pierde su forma cuadrangu lar,!: Solom ayores: de allí salió en 1485 con una mesnada
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Nrsriinilti p n rtr .— Tom o «o su m lo .

_ Está destinado este lomo 2." á exponer y dar no­
ticia de las principales obras y de los mas célebres 
poetas que lorinan la bisloria de nuestro teatro. El 
origen de las representaciones dramáticas alcanza 
entre nosotros á los primeros tiempos de la monar­
quía , aunque de una manera ruda y grosera, como 
jcomeniaáiarusticidad de aquelloslieiiqios.Nuestras 
Icrónicas hacen mención de los/ugiarc# que recorrían 
los pueblos , entreteniendo á las gentes , danzando y 
cantando trovas, y haciendoyuegos de escarnio , que 
eran una especie de farsa, en que los actores decían, 
después de haberse conveiiidu entre si, las graciosi­
dades que se les ocurrían. De estos primeros ensayos 
nada se conserva ni podia conservarse, porque ó con­
sistía en improvisaciones, olas composiciones escri­
tas han perecido enteramente , ó solo se conservan, 
ignoradas quizá cutre el polvo de algunos arebivos. 
En el siglo XIV se encuentra la composición intitu­
lada La danza de la muerte, ó Danza genera/ en que 
entran todos los estados de gentes, y que se conserva 
manuscrita en la biblioteca del Escorial. En el si­
glo XV y en su último tercio, aparecieron los mar­
queses de Vilicna y Sanlillana, y Juan de la Encina; 
el primero escribió una comedia alegórica, cuyos 
iiiterlocutore.s oran: la Justicia , la Verdad, la Paz, 
y la Misericordia : el segundo compuso la comedieta 
de Panza, que el señor Martínez de la Rosa descu­
brió en la biblioteca de l’arís. El diálogo entre el 
Amor y un viejo , escrito por Rodrigo Cota , y que 

[aunque nopueda ser considerado como comedía, dice 
con mucha razón el señor (»il de Zárale, que es ad­
mirable por la elocución. por la armonía de los ver­
sos, y por la elegancia que ostenta ya en ella el habla 
castellana.

Da después el señor de Zarate circunstanciadas 
noticias de Juan de la Encina y í'ernaudo de Rojas, 
al último de los cuales sc atribuyen los veinte actos 
últimos de la Celestina. <■£! primer autor, dice, que 
sin elevarse todavía á la altura de la comedia, sin 
pretenderlo siquiera, tuvo ya una tendencia draiiia- 

^lica , y dejó escrita una colección de piezas repre­
sentadas en algo queso pareciera a teatro, fue Juan 
de la Encina , que floreció á íines del siglo X \ y 
principios del siguiente. Nació en Salamanca , no se 
sabe á punto fijo en qué año, y estudió en aquella 

[célebre universidad: pasó luego á la córte, y entró 
al servicio del duque de Alba. Ademas de sus talen­
tos poéticos, poseyó los de cscelenle músico, y por 
ambos conceptos supo granjearse el afecto de su pro­
tector , habiendo compuesto la mayor parte de sus 
piezas dramáticas para representarlas en casa de aquel 
elevado personaje. Hizo largos viajes; estuvo en 
Roma, donde el Papa León X le nombró maestro de 
la capilla pontificia, recompensándole después con el 
priorato de León, llízosc sacerdote , y en calidad de 
tal emprendió cu 1519 el viaje á Jcrusalcm, acom- 
paiiando á D. Fadrique Enriquez do Ribera, primer 
marqués de Tarifa. A su vuelta publicó en Roma, 
año 1.521 , su peregrinación puesta en verso, con el 
nombre de Tribajia ; cumplidos los C5 años regresó 
á su patria, donde murió en 1534.

«Con el título de Cancionero se publicó la colec­
ción de sus obras en Salamanca en 1 Í9tí y 1509, ha­
biéndose hecho después bastantes ediciones; pero en 
el dia son rarísimos ios ejemplares.

»Fue Juan de la Encina varón notabilisimo, y uno 
de los que contribuyeron á perfeccionar nuestra poe-
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sía, debiendo ser comprendido cnlrc los mas ilustres 
poetas anteriores á Garcilaso. Ningún escritor del 
siglo XV le aventaja en duimra, y él los vence á to­
dos en naturalidad. Estudió con esmero su arle , y 
prueba de ello es su po^:tca, una de las quimeras que 
existieron en castellano, y muy anterior á la de Juan 
de la Cueva, de que en otro lugar hemos hablado. 
No es ciertamente una obra comparable con las bue­
nas poéticas que conocemos; pero es lo que podía ser 
en aquel tiempo, limitándose principalmente á en­
señar la manera de trovar, como se decía entonces. 
Principia por hablar del origen de la poesía castella- 

V sigue examinando los medios de hacer versos;na
señala su medida, y los piés de que constan. Es no­
table la distinción que hace entre el poeta y el tro ­
vador: «Cuanta diferencia, dice , haya del músico a' 
cantor, y del geómetra al pedrero , esta misma es 
entre el poeta y e! trovador.» Por donde se ve que En­
cina conocia muy bien que para ser poeta no basta 
hacer versos, y que una cosa es el mecanismo de su 
construcción, y otra el genio, que les dá valor y 
vida.»

Gradúa el señor de Zarate la Celestina como la 
obra mas importante de aquella época , y uno de los 
monumentos de nuestra antigua literatura, donde 
ya el habla castellana se ostenta con toda su gala y 
lozanía.

Después de describir en el capítulo 3. ® los es­
fuerzos que hicieron varios poetas antes de Lope de 
Vega para aclimalir el teatro antiguo, entre quienes 
se hace especial mención de Torres NaUarro y Lope 
de Rueda, «e ocupa el autor cu el capitulo 8. ® en 
hablar de Lope deV ega, cuya vida refiere , y cuyo 
mérito caracteriza tan bien y con tanta estension y 
precísioa. Copiaremos los mas notables párrafos.

«Era Lope de genio apacible y suave, lleno de 
amable corlesania en el trato, y aunque tuvo detrac­
tores , pensión común á todos los grandes ingenios, 
no conoció nunca la envidia, prestándose siempre 
gustoso á alabar á los demás poetas, entre los que á 
la verdad sobresalió tanto, que no tenia por qué te­
mer rivalidad alguna.

»Sin embargo, si llegó á lo sumo el aura popular 
de Lope durante su vida, después de su muerte, cuan­
do hubo desaparecido el asombro que causara su pro­
digiosa fecundidad; cuando otros se presentaron en 
la escena superiores á él en dotes dramáticas; cuan­
do en fin, principiaron á cundir principios literarios 
mas ajustados á los preceptos de la antigüedad y las 
obras de esta, se consideraron como los únicos mo­
delos dignos de imitación; entonces las alabanzas se 
convirtieron en vituperios, y no falló quien quisiese 
confundir á tan grande hombre con los mas despre- 
cial lies dramaturgos. Injusticia fue esta mucho maain- 
escnsable que el desmedido aplauso que se le tributára 
en vida. \ l  menos este se fundaba cu un m.-rito real, 
en el prestigio que uo puede menos de acompañar al 
genio, en sus facultades portentosas, que si abusó de 
ellas lastimosamente,el mismo abuso demuestra cuán 
grandes y poderosas eran. Libres ahora á la par de 
aquel prestigio y de toda preocupación nacida de 
doctrinas literarias, apreciamos á Lope en lo que vale 
y juzgamos de su mérito con imparcialidad.

»Por lo que llevamos dicho basta ahora acerca de 
los progresos que habia tenido nuestra escena, se de­
be haber visto cuán incierta habia sido en su marcha, 
produciendo solo, ya farsas chocarreras é indecentes, 
aunque á veces llenas de chistes y gracia, ya novelas 
dialogadas en las que el embrollo suplía la falla de 
interés, ya dramas monstruosos bárbaramente atro­
ces, que aun no lograba sostener el lujo de poesía 
que se prodigaba eu ellos. Cuando apareció Lope te­
níamos muchas obras dramáticas, pero carecíamos 
todavía do un verdadero teatro. Se conocia que era 
preciso seguir diferente rumbo que los antiguos, pero 
no se atinaba con el verdadero; hacíanse ensayos de 
toda clase, y ninguno correspondía al deseo general, 
ninguno acertaba con el verdadero gusto de la na­
ción; (al vez el pueblo bajo se solazaba con las gro­
seras farsas que solían presentársele: tal ver los es­
fuerzos de algunos para dar decoro á la escena con 
mas nobles argumentos y mas culto lenguaje , mere­
cían los aplausos de las personas ilustradas; pero no 
exislta un espectáculo que escitase á un tiempo las 
simpatías de todos, lo que gustase á todos sin distin­
ción de clases , que formase en fin un teatro nacio­

nal. Entre las toscas producciones de los unos y los 
esfuerzos casi convulsivos de los otros, no se encon­
traba una obra de la que un verdadero español pu­
diera decir: bé aquí mi drama.»

»No puede en rigor considerarse este libro como 
una obra dramática, ni es dable representarla á causa 
de su cslensioii, ni su autor la compuso para serlo: 
en realidad no es mas que una novela en diálogo; 
pero si en su conjunto le falla el requisito esencial 
de ser adaptable á la escena, en sus diferentes parles, 
tiene todas las dotes que caracterizan el poema dra­
mático, particularmente la viveza y propiedad del 
diálogo : de forma que si la Celestina no es una ver­
dadera comedia, ha debido inlluir no obstante infi­
nito en los progresos de nuestro teatro, l’or causa de 
ella sin duda empezaron nuestros ingenios á dar ma­
yor Ostensión á la tabula, y á enredar m.is sus argu­
mentos , harto sencillos hasta entonces: se pasó de 
tas églogas de Encina á piezas ya verdaderamente 
cómicas ; pero en lo que se la tuvo sobre todo pre­
sente fue en la pintura de los caracteres, y en la 
forma del diálogo . cuya imitación es visible en los 
dramas que le siguieron , hasta Lope de Vega.

»La Celestina es obra de dos autores, aunque no 
falla quien sostenga ser de uno mismo, que escribió 
el primer acto como para prueba, y los demás mu­
cho después para completar la obra. Sin embargo, la 
Opinión general es atribuir el primero á Rodrigo de 
Cota, el mismo que compuso el diálogo entreel Viejo 
y el Amor ; en cuanto á los veinte actos que siguen, 
fueron escritos por D. Fernando de Rojas, que 
los declara así en unas coplas acrósticas que acom­
pañan á la obra , y cuyas primeras letras dicen: el 
bachiller Fernando de Rojas acabó la comedia de Ca- 
listo y Melibea, é fue nascido en la Puebla de Mon- 
talvan. El estilo y lenguaje de las dos parles son 
iguales, y bien pudieran creerse de un mismo autor, 
aunque tal vez no es tan feliz en las pinturas la se­
gunda como la primera Sea de esto lo que fuere, el 
primer acto salió á luz bastante antes cou el nombre 
de comedia: y su continuador Rojas, que dice haber 
hecho los veinte restantes en unas vacaciones de 
quince dias (rara facilidad por cierto), le dió el nom­
bre de Tragí-comedia de Calixto y Melibea, por el 
fin desgraciado que tienen la mayor parle de los per­
sonajes. La boga de esta obra fue t a l , que en poco 
tiempo se hicieron de ella infinidad de ediciones , y 
se tradujo inmediatamente al francés y al italiano.

»E! argumento se reduce en pocas palabras á lo 
siguiente: Calislo y Melibea son dos jóvenes de bue­
na familia; aquel quiere ciegamente á Melibea, mas 
no puede verla por estorbárselo la vigilancia de los 
padres. Aunque pudiera pedirla en mulrimonio , se 
vale de una torcera llamada Celestina , que logra re­
ducirla empleando conjuros y corrompiendo á los 
criados. Triunfa Calislo de Melibea: siguense á esto 
multitud do lances que cada vez se van haciendo mas 
trágicos. Celestina muere á manos de los criados de 
Calislo, por no querer partir con ellos sus ganan­
cias; perseguido Caliste por los amantes de aquellos, 
que buscan gente para matarle, cae de una estocada 

mucre: Melibea se arroja de un terrado á vista de 
sus padres.

»Por este corto análisis se ve que la escena debe 
variar frecuentemente; y así sucede, no guardándose 
en esto regularidad alguna. Mas no es el plan el mé­
rito que se debe buscar en este drama: la pintura de 
caraclércs hecha con naturalidad y fuerza, y una ver­
dad admirable , la belleza de muchas descripciones, 
iagracia y los chistes de que abunda el diálogo, siem­
pre fácil, iiaiural y vivo, la hermosura del lenguaje 
lan llúido y armonioso; tales son las dotes con que 
brilla esta composición, única en su especie, pue 
aunque muchos lian tratado de imitarla, todos se han 
quedado muy atrás, y sus obras yacen olvidadas.

oDesluce á veces el estilo, la afectada erudición, 
particularmente en la mitología que muestran todos 
ios personajes, hasta los mas bajos é ignorantes; pero 
defecto era este de la época; y Rojas no podía exi­
mirse. La verdadera falla que á nuestros ojos tiene 
la Celestina, es la inmoralidad ; el objeto de los au­
tores fue sin duda bueno, pues se propusieron alejar 
á los jóvenes de un amor ilícito, con la pintura de los 
males á que puede arrastrarlos; mas presentandoá 
sus ojos cuadros repugnantes de inmoralidad, carac­
teres viles y perversos; poniendo, en una palabra, al

descubierto toda la fealdad de las maldades humanas, 
no sé si se consiguen mas bien depravar el corazón 
con el aliciente de los malos ejemplos, que escudarle 
contra el vicio por medio del casamiento. De todos 
modos es preciso guardarse mucho de una doctrina 
á cuya sombra se convertiría el teatro en espectáculo 
de todas las maldades humanas; doctrina que ha­
biendo prevalecido no há mucho, engendró esos 
mónslruos de obscuridad y corrupción que mancha­
ron la escena, que alejaron de las representaciones á 
todas tas personas honradas, y que por fortuna vao 
desapareciendo.»

El capítulo nueve está consagrado al estudio de 
los contemporáneos é imitadores de Lope; ules son, 
Ramón, Tarraga , Aguilar, Mira de Amescua , Mi­
guel Sánchez, (juillen de Castro , Velez de Guevara 
y Monlalvan. Kii los capítulos diez y once se hace 
el mismo estudio respecto de Tirso, Moreto , Alar- 
con. Rojas y Calderón. Acerca de este último, copia 
el señor de Zarate el siguiente elogio , que se halla 
en la noticia biogiáfica puesta al frente de sus obras: 
«Este fué, dice, el oráculo de la córte , el ansia de 
los extranjeros, el padre de las Musas, la luz de los 
teatros, la admiración de los hombres, el que de 
peregrinas virtudes estuvo ornado siempre, pues su 
casa era el abrigo general de los desvalidos, su con­
dición la mas prudc'iue, su humildad la mas profun­
da, su modestia la mas elevada, su cortesía la mas 
atenta, su compañía la mas segura y provechosa, su 
lengua la mas cándida y bonradora, su pluma la mas 
cortesana de su siglo, y que no hirió jamás con mor­
daces comentos la fama de ninguno, ni manchó con 
libelos á los maldicientes, ni su oido atendió á las 
detracciones maliciosas de la envidia; y éste en fin, 
fué el principe de los poetas castellanos , que susti­
tuyó con su sagrada poesía á griegos y latinos; pues 
en lo hcróico fué culto y elevado, en lo moral eru­
dito y sentencioso, en lo lírico agradable y elocuen­
te , en lo sacro divino y conceptuoso, en lo amoroso 
honesto y respectivo, en lo jocoso salado y vivo, en 
lo cómico sutil y proporcionado. Fué dulce y sonoro 
en el verso, sublime y elegante en la elocución, 
docto y ardiente en la frase, grave y fecundo en la 
sentencia, templado y propio en la traslación, agudo 
y primoroso en la idea, animoso y persuasivo en la 
inventiva, singular y eterno en la fama.»

En el capítulo doce se dá noticia y caracterizan 
los escritores dramáticos de segundo órden , como 
Cubillo de Aragón, Belmoiite, Herrera, Barbadillo, 
Mendoza, Vüiaizan, Coello, Velez de Guevara (hijo), 
Zabaleta, Taires, López de Zarate, Solís, Malos 
Fragoso, Oz Mota, Leyoa, los Figueroas, F . Zára- 
le , Felipe IV. Salazar, Ranees Candamo, Diaman­
tes, Zamora, v Cañizares.

En este lomo se dá noticia de nuestros mas cé­
lebres poetas dramáticos, y se caracterizan las cua­
lidades de éstos, considerando sus obras bajo lodos 
sus aspectos y citando de ellas fragmentos muy es­
cogidos que pueden darnosá conocer su versificación 
y estilo. Se exponen en él con critica y erudición 
lodos los hechos que pueden dar una idea bastante 
instructiva de la historia de nuestro teatro. Sin em­
bargo, no perdiendo el autor nunca de vista su ob­
jeto , se ba propuesto particularmente que su libro 
sirva de guia á cuantos se propongan hacer progre­
sos en el conocimiento de nuestros dramáticos, acer­
ca de los cuales ha trazado uuos juicios tan comple­
tos y profundos.

Síesnnila pa rle .— T om o  terrero .

seDando fin á su útil tarea el soñor de Záratc 
ocupa en este tercer lomo en examinar nuestros es­
critores prosistas- Habiéndonos dado en la primera 
parte las reglas de la buena elocución prosaica, era 
preciso, para completar este estudio , que despues 
de aquellas se siguiesen los ejemplos que nos ofre— 

¡cen nuestros escritores clásicos. Poniendo estos en 
manos de la juventud estudiosa, se propone auxiliar 
y facilitar el trabajo de los que se dediquen á estu­
diar nuestra literatura. No se contenta para esto con 

'dar á conocer nuestros mejores prosistas v sus obras, 
sino que con el mismo tino y con la misma sagaci" 
dad, inteligencia, gusto y profundidad, nos explicó 
los caraclércs que los distinguen en los diversos gé ' 
ñeros que han ejercitado. No hay cosa mas común 
y vulgar que oir decir; es preciso estudiar nuestros
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buenos escritores, pero, ¿de qné manera se ha de 
hacer este estudio? ¿Basta una atenta y continua 
lectura? ¿Basta el propósito de imitar servilmente á 
tal ó cual escritor? Util es la lectura , porque forma 
por instinto el gusto y el oido. La imitación , como 
la cntcndian los antiguos retóricos en sus proginnas- 
mas. no puede decirse perjudicial, pero limita el 
genio á un círculo demasiado estrecho; arranca á 
aquel las alas con que puede elevarse, y quita á sus 
obras el sello de originalidad. ¡Pobre cosa es propo­
nerse únicamente expresar sus pensamientos con las 
mism.as formas y estilo que generalmente empleaba
este ó aquel escritor, por eminente que sea! ¿Por
qué no se ha de aspirar á un tipo de perfección ideal? 
¿Por qué no so han de estudiar las cualidades en que

)■mas sobresale cada uno de los modelos de buena
castiza locución? ¿Por qué de la atenta observación 
de todos no se ha de formar uno propio y original 
que distinga á cada escritor? Para este estudio te­
nemos una guia segura cu el Manual del señor Za­
rate , y especialmente en este lomo de la segunda 
parle, en el que, no solo caracteriza nuestros bue­
nos prosistas, sino que nos señaha como con el dedo 
las bellezas y defectos de cada uno, para evitar estas 
y  para imitar aquellas; decimos imitar, y no copiar, 
porque esto último no es propio dcl estudio filosó- 
tico de la literatura, sino del pequeño esfuerzo que 
se necesita para remedar servilmente. Esta obra no 
es propia de la literatura ni de las artes.

Divide á los escritores en políticos, críticos, sa­
grados, historiadores, tanto sagrados como profa­
nos ; y novelistas en sus varios géneros. De los tres 
primeros géneros hace mención de Palacios Rubios, 
Pérez de Oliva, Cervantes de Salazar, Guevara, 
Rúa, Luis Mejia, Villalobos, Venegas, Antonio Pé­
rez , Quevedo, Saavedra, Gracian y Zabateta : y 
entre los sagrados del Moro Avila, Granada, León, 
Malón de Chaide , San Juan de la Cruz , Santa Te­
resa , Estella, Zarate, Márquez, y Nieremberg. De 
todos estos, estimables bajo muchos conceptos, y de 
sumo mérito, Guevara, Saavedra y Granada, pue­
den considerarse como verdaderos modelos, porque 
son dignos de ser imitados; el primero, como observa 
el señor de Zár.itc, por la variedad de sus tonos, por 
la elevación, grandeza y energía de su estilo, y sin­
gularmente por su abundante lozanía, su naturali­
dad, su facilidad , su graciosa discreción, la liber­
tad con que dice las verdades, y el donaire con que 
templa la acrimonia de su morcíaz filosofía; el se­
gundo, por la magostad y rotundidez de su frase, 
por la encrgia, concisión y precisión de su estilo. 
El señor de Zarate reconoce sus defectos, pero lo 
califica, como á «uno de nuestros buenos hablistas 
y de los que mas conviene estudiar para conocer to­
dos los recursos de la lengua;» y el tercero por su 
fluidez, riqueza de estilo, armonía y rotundidez de 
los períodos, animación y fuego en las expresiones, 
y unción verdaderamente apostólica. Fray Luis de 
Granada debe ser la lectura constante de cuantos se 
propongan adelantar en la elocuencia. El señor de 
Zarate copia el juicio que de este grande orador 
hace don Antonio Capmany, que nuestros lectores 
verán con placer. «Como los escritos, dice, de este 
venerable padre son tan diversos, su éxito también 
se resiente de la materia que trata. De aquí viene 
que en unas partes se remonta, en otras se abate; 
en unas se infiama, en otras se enfria; en unas es 
vehemente, en otras tranquilo; pero en todo fluido, 
numeroso , fácil y natural. Como el autor escribió 
sus obras para el provecho espiritual de todas las 
clases y condiciones de personas, dispuso, asi el es­
tilo como la materia, de modo que siendo uno , se 
acomodase á la capacidad y luces de todos. Por esto 
siempre en sus escritos resplandece, sobre todas las 
otras virtudes de la elocución, la claridad, sencillez 
y propiedad: asi es que entre tantos v tan varios 
tratados no se halla una voz forastera, desusada, la­
tinizada, ni afectada: con loque probó que la lengua 
española tenia ya entonces bastante riqueza en sí 
misma , siu haber de mendigar las ajenas. Fué sin­
gular fray Luis, sobre todo en el escogimiento de 
los epítetos, con que realza poderosamente las cosas,
J en la pureza y propiedad de la dicción.

El V. Avila, había creado , por decirlo así, un 
lenguaje mistico de robusto y sabido estilo; y el V. 
Granada lo hermoseó, lo retocó con lumbres y mati>

ces, y le dió número , fluidez y grandiosidad en las 
cláusulas, sin ser hinchadas, afectadas ni afeminadas. 
Tuvo también la habilidad de ser grande con la ex­
presión sencilla, y de ocultar el arte, no habiendo 
casi periodo que carezca de arte. Esto nacía de su 
facilidad; mas también osla facilidad le hizo verbo­
so; y la verbosidad, redundante en muchas partes.'

«A lo menos, la facilidad que poseía su incansa­
ble pluma de amplificar por todas las circunstancias 
imaginables un pensamiento, fue orasion de que ca­
yese algunas veces en un estilo difuso, lánguido y 
uniforme: asi que me atrevo á decir, á no ser por 
la importancia de las materias que trata, y por el 
celo santo con que las csplica, seria necesario tener 
hambre de leer, ó necesidad de engañar el tiempo, 
para deleitarse en algunos lugares, tejidos de frases 
monótonas y cargadas. Como Fr. Luis siempre fue 
pródigo dcl inagotable caudal de su doctrina v cari­
dad, y le parecía que nunca acababa de imprimir en 
las almas fas verdades eternas que predicaba, forzo­
samente había de derramar en la oración frase y 
palabras, i|ue se repiten muy á menudo, ó se dife­
rencian con muy poca variedad.

uDe esta profusión y abundancia venia la des­
igualdad ó decaimiento de la fuerza y calor dcl esti­
lo en algunos lugares; porque apurándose la mate­
ria, desfallece el brío y el interés; y los últimos pen­
samientos en algún modo amortiguados han de ener­
var los primeros. Entonces es menester recurrir 
lugares comunes; á frases nuevas . mas no diferen­
tes: á comparaciones y limites, ya felices, ya trivia­
les, y las mas veces no necesarias; á discursos 
pruebas contrapuestas entre sí, en que el autor, ha­
ciendo la primera parte, tiene hecha la segunda; y 
el lector leída la una, tiene adivinada la otra, como 
el reverso de una moneda corriente. Cualquiera sa­
be que después de hartura ha de venir hambre', des­
pués de pobreza riqueza; después de dulzura amargu­
ra, etc. De aquí vienen muchas frases descuidadas, 
frecuentes rellexloncs, uniformidad de pensamien­
tos y de períodos: y de todo esto nace una difusión y 
abundancia sin límites. Elii estas especies de oracio­
nes, que á manera de ríos de mansa corriente y de 
espaciosas revueltas, llevan un camino ieiilo y pau­
sado hasta su fin, conocido y previsto por la primera 
idea que ha de contrastar con la última, sucede que 
los lectores de viva y pronta imaginación, que ya de 
lejos ven, mas no lo alcanzan, el término donde ha 
de descansar la impaciencia de su deseo, sufren un 
género de molestia en la detenida lectura de lascláu- 
sulas graves y sosegadas, y llenas de grandes pala­
bras, que Ies desconsuela y adormece. A la manera 
de loque acontece á los viajantes por la Mancha llana, 
que padecen la pena de ver desde que salen de la po­
sada el campanario dcl lugar, á donde lian de ir á 
hacer noche.

"Verdades que F r. Luis, como el priucipal au­
tor ascético que se proponía cu sus escritos hollar la 
vanidad mundana, y vencer la dureza y rebeldía del 
pecador, ó enardecer su tibieza en actos de amor de 
Dios, quería preparar el pasto espiritual para todas 
las clases y condiciones de hombres, á fin de que 
todos lo hallasenadcrczadoal sabor de su paladar y á 
la complexión de su estómago, y el provecho fuese 
de esta manera igual á todos. Yo no vengo aquí á 
juzgar el mérito de F r. Luis en la elocuencia, cuan­
do soy su admirador; solo he querido explicar, eu 
reverencia de su alta y grande opinión, la causa por 
qué 00 es igual en muchas partes de sus escrito^, su 
excelente y majestuoso estilo.

B A pesar de estas imperfecciones (si tal nombre 
merecen), fue el venerable F r. Luis colocado á la 
cabeza de los españoles elocuentes del siglo XVI, y 
como tal debe tambicu venerarlo el presente. Es en 
la clase de los místicos, lo que el célebre Bossuet eu- 
tre los oradores; un solo primor de estos grandes es­
critores borra veinte defectos. Jamás autor alguno 
ascético ha hablado de Dios con tanta dignidad y al­
teza como Granada: quien parece descubreá sus lec­
tores las entrañas de ia divinidad, y la secreta pro­
fundidad de sus designios, y el insondable piélago de 
sus perfecciones. El Altísimo anda en sus discursos 
como anda en el universo, dando á todos sus portes 
vida y movimiento. Cuando se coloca entre Dios v el 
hombre, esto es, cuando pinta nuestra fragilidad y 
miseria en contraposición de su omnipotencia v mi­

sericordia, cuando encarece su infinito amor, y 
nuestra iogratitud y rebeldía, es grande, es sublime, 
es incomparable. ¿Quién ha habladocon mas energía 
que él de las vanidades del mundo, y de las amargu­
ras del moribundo? ¿De la fealdad del pecado y de la 
hermosura de la virtud? ¿de la brevedad y miseria de 
esta vida mortal, y de los deleites eleruosde la ce­
lestial bienaventuranza? Al paso que muestra la pom­
pa de la lengua castellana, ¿cómo esfuerza el tono de 
a verdad, y de sus profundos sentimientos? Xo solo 

vemos un estilo claro, terso, lleno y numeroso, sino 
también locuciones de dulcísima elegancia, imáge­
nes magnificas y sublimes, y una dicción siempre 
pura, castiza y escogida. Su elocuencia es muy pa­
recida á la de Crisóstomo: en ambos se advierte la 
misma facilidad, ia misma claridad, yla misma rique­
za y abundancia de expresiones.»

Varios capítulos de este tomo estandeslinados ádar 
conocer nuestros historiadores, como Ocainpo, Mo­
rales, Zurita, Garibay, Mariana, Mendoza, Moneada, 
Melo.Soiís, Argcnsola, Avila, Coloma y otros; y los 
historiadores sagrados, comoSigúenza, Yepes y Roa. 
Concluyedándunos noticia do nuestras oorelas pas­
toriles, picarescas y de costumbres, y trazando un 
ligero resúmen de la literatura del siglo XVIII. El 
juicio que forma ol señoi de Zarate de Mariana, en- 
tie ios hisloiiadotes, y de Cervantes, entre los es- 
ciitores de romances y novelas, nada dejan que de­
sear, y tienen la latitud que merecen estos dos e s-  
ci ilores que con razón son mirados como modelos.

De ninguna obra puede decirse con mas propie­
dad que es un presente hecho á nuestra literatura, 
que por sus muchas noticias y por su excelente crí­
tica, corresponde al importante objeto á que se des­
tina, y al crédito y distinguida reputación de su 
autor.

Í.L DE SKH L0MÍ\10.

Severa, magna, armónica, sencilla 
avasalla tu mole la memoria, 
del entusiasmo flor, dcl arle gloria, 
luz de la fé, del mundo maravilla.

En la cstcDsíon de tu recinto brilla 
grande y fulgente en óptica ilusoria 
de un poderoso rey la ínclita gloria 
emblema de los triunfos de Castilla.

De San Quintín, recuerdo sobcrajio. 
Oran perfumes, el Japón maderas, 
oro le daban Méjico y los Andes, 
mármoles el soberbio Vaticano 
y de Lulero y Mahomet banderas, 
por Alvo y por D. Juarr, Lepanto y Flandei

Fúlgido faro, excelsa luminaria 
entre el cielo y el mundo suspendida 
fuiste del infortunio santa egida, 
de inquieto mar ribera hospitalaria.

Mansión de culto viuda y solitaria 
llora tu grey dispersa y desvalida, 
y al eco de tus claustros no dá vida 
himno de gozo ó lúgubre plegaria.

De grandeza y poder vivo destello, 
dcl mísero mortal yugo benigno, 
de fervorosa edad místico sello 
y de incrédula turba triste siguo, 
aún conservas en arte lo mas bello 
si en religión te falla lo mas digno.
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5 5 6 EL LABERINTO.

Al murmullo de las brisas de setiembre se despoja 
la floresta de sus galas, pierde su amenidad el campo, 
y los que desertaron de Madrid por el eslió regresan 
de los baños y de los realos sitios de san Lorenzo y san 
Ildefonso, donde cada año se reúne mas concurrencia 
y especialmente en el último cuando corren sus raag- 
iiííicas y graciosas fuentes. Desde que nuestros reyes

iban de jornada á la Granja no se ha visto en los jar­
dines mas gente que la que recorría sus caliesen la 
tarde del '■26 de agosto.

A pesar de lo avanzado de la estación todavía de­
tienen las fiestas, que se preparan en l’ampluiia, fuera 
déla córte á murhos de sus habitantes. Según se anun­
cia el dia 4 se Irasladanin los diniues de Nemours y

Vista de I’au.

de Aumalcdesde Pau al territorio español á fin de vi­
sitará la reina doña Isabel II: en nuestra próxima Re­
vista hablaremos minuciosamente de los festejos con 
que se celebra la corta permanencia de los príncipes 
franceses en la capital de Pamplona.

Aguardando este dia S. M. ha recibido el home­
naje de amor de los bilbaínos, que después de sellar 
una y mas veces con su sangre su adhesión al trono 
de Isabel, han tenido la satisfacción de verla dentro 
del deleznable muro de la invictaviHa. S. M. ha pa­
seado diversas veces por la ria hasta Portugalele y ha 
visitado el santuario de Begoña.

Al fin el dia I2ó 13 volverá á Madrid la córte se­
gún lo afirman todas las noticias, y entonces veremos 
abiertos los salones de las sociedades y concurridos 
los teatros.

A estas horas debe hallarse ya en España el céle­
bre autor de la Historia del Consulado \j del Imperio. 
Parece que el objeto de este viaje es recorrer los pun-

Cazador del regimiento caballería de Bailen.

(OS donde tuvieron lugar los hechos militares de mas 
importancia durante la heróica lucha de la indepen­

dencia. De antemano nos damos el parabién de esl® 
viaje, pues ya que M. Thiers aspire á probar, como 
lo lia anunciado en el primer tomo de su obra, que 
España fue invadida sin perfidia por parte de la Fran­
cia, se convencerá al menos de que sus paisanos no 
necesitaron atravesar á nado el humilde Manzanares 
con el sable en la boca para tomar el fuerte de Cor­
reos, como lo anunciaban los generales de aquel tiem­
po en sus pomposos partes oficiales; y dilatará susojos 
por la llanura de Bailen para que no dude como algu­
nos de sus compatriotas, que allí lidiaron reclutas á 
pecho descubierto contra guerreros ornados de me­
recidos laureles; y al pisar la ciudad de Zaragoza po­
drá desmentir á .M. Laiireiit, otro de los historiado­
res del emperador de los franceses, quien afirma con 
imperturbable aplomo, que al fin hubo de rendirse tí 
discreción Zaragoza.

Ha ocupado á los periódicos estos dias el informe 
del señor Quinto sobre las nuevas tarifas de correos, 
y han .sido pulverizados uno á uno todos los datos en 
que se ha querido fundar á posteriori e[ impopular, 
inoportuno é insostenible decreto del 12 de agosto. 
En esta cuestión nada podemos decir de nuevo. Si an­
tes del 1. * de octubre no se modifica ampliamente lo 
dispuesto, el señor Pidal habrá logrado una funesta 
celebridad muy semejante á la del Pastor débelos, ó 
la del personaje que tuvo intenciones de arrojarse con 
e! emperador Carlos V desde lo alto de la Basílica de 
san Pedro en Roma.

Se preparan los teatros á cobrar nueva vida. En el 
del Circo se ha cantado la Parisina siendo en ella muy 
aplaudido eltenor Tamberlick, yse ha repelido la.lt/e- 
lia sin muchos espectadores.

Se ha abierto el teatro del Principe con la repre­
sentación detfoña .Vencía, drama del señor Hartzen- 
busch , y habiendo regresado del veraneo lodos los 
actores de esta compañía, esperamos poder felicitar 
dentro de poco á su director por la variedad y buena 
elección de las funciones que se hayan de poner en 
escena.

Debe empezar sus trabajos la compañía de ópera 
del teatro de la Cruz el dia 8 de setiembre con llJiu- 
ramenla. Ya se hallan en Madrid los tenores Guaseo y 
M írale; se aguarda de un dia á otro el barítono Feri í. 
y para mediados de octubre á Moriani. quien debe 
hacer su primera salido con la ópera titulada Giovuna 
di Arco. Ferri debe presentarse con el Templario.

En el teatro de Buena Vista se ha representado

una comedia de un joven de pocos años titulada: Colon 
y  el Judio Errante: reunir á estos dos personajes es 
mas bien que una fantasía una estravagancia , de que 
no puede resultar una obra que merézcalos honores 
de una critica razonada.

Pronto regresará á Madrid la compañía de Varie­
dades; de modoque este invierno tendremos cuatro 
teatros.

Se ha repartido el tomo 4.® de la Historia del 
Consulado y del Imperio publicada por el señor Boix 
ytraducidapor Galiano: comprende este lomo todos 
los sucesos ocurridos desde las felicitaciones dirigidas 
á Bonaparte á consecuencia de ser nombrado cónsul 
por vida hasta el ignominioso arcabuceamiento del 
duque de Enghien en los fosos de Viiiceniics. Se ha 
recibido ya la mitad del lomo 3. * yse publicará á 
principios de octubre.

Ha terminado la novela titulada el Judio Errante^ 
de la cual no han quedado mas que Eugenio Sué y 
siete momias: con este motivo hay quien diga si las 
elaborará de modo que trasforme cada momia en un 
pecado, para dará su nue'a novela el ya conocido tí­
tulo de Los sielepecados capitales.

Acaba de aparecer el prospecto de una obra im­
portante. Se litnla Historia pintoresca de las religio~ 
nes, doctrinas, usos, ceremonias y costumbres reli­
giosas de lodos los pueblos del mundo antiguos y mo­
dernos , redactada en francés por M. Chavel, y tra­
ducida al castellano por el Sr. Magan. De esta obra 
darán idea las siguientes lineas;

Las ndigiones, (jun ásu ve/, hanevislidoy existen en 
la actualidad sobre la faz de la tierra, sorprenden á pri­
mera vista por la variedad de sus conir.asles. Sublimes es­
peculaciones y vanas puerilidades, conrepeiones erninen- 
lemeule poidicas, imágenes . ú cual mus toscas y trivia­
les, preceptos saludables, y funestísimos tnandalós. lodo 
esto se encuentra éntrelas diversasreligiimes. Una vez que 
e| botidji-e, desoyendo la vejz de su Criador, se entregó á 
si mismo, y á su frágil y limilada razón, la oscuridad y 

I tinieblas, la ignorancia y el error ocuparon el sitio de ía 
'verdadera luz, rjiieel Hacedor Supremo inluiidiií en su al­
ma para ciue pudiese conocerlo y apreudiesc. á tributarle 
Lomeiiaje.

llcsiiedo á la idolatría y demás religiones falsas, la 
ludia, mas (jue otra alguna , es la runa de tod.as ellas . y 
(le las supersticiones curiosas y dignas de rontemplarse. 
Las demás naciones de la tierra , escepluando la judaica, y 
luego dcs|uies la cristiana, no liicieron mas que copi.arlas. 
> por l(j (imio. por ese pais es por donde debemos comen­
zar nuestro trahajo. Después que presentemos las creencias 
j cemminías que aun en aquellos cliiii.as se consi'rvan. y 
esidiquemos su propagación y Iranslórmadones sucesivas, 
al través de las diversas regiones del globo . describiamios 
á su vez el ¡ J r u h n u s m o  del Inrlostan. el B m i d d l i i s m n  do. 
Ceilan, Pegó, Siau, Toug-King, Japón, China, Thibet y 
Tartana; las ri'ligiones de los j u n a s ,  s c i k h s ,  l a o l s e U la s ,  y 
A/<«ííji./-/()K-/íeiiCní,-las creencias y cultos de los s i i d o i s -  
t n s  y tribus de la tiuiirica y Oceania;el ü r u ' d i s m o y  .U a n i~  
q i i e i i m o ; el P a g a n is m o  a s i r i o , '¡ r ie g o  y  g r ie g o  r o m a n o ; el 
F e t ic h i s m o  de las tribus de Africa; el I l o s a i s m o  y su,s 
diversas modilicacioues; el C r i s t i a n i s m o  con sus iglesias 

,diferentes, C a lo l ic n ,  H u m a n a , G r i e g a , L u t e r a n a ,  C a l v i -  
n i s ' a . etc.; el .U a h o m e t im in  c(iii sus numerosas sectas; ei 
Culto de la razón, la T / ie o p h i ia n lr o p ia , el F n n - S im o n ia i i i s -  
mo.ei J o l i a i i d i w i o ,  etc., etc.

En rada ndigion comprendemnos su o r ig e n  y  m o n u ­
m e n to s  de toda especie, en que aquel se halla consiga do. 
sus le i je n d a s  I t ie o g ú n ic a s ,  p n e u m a 'w / ú n k a s  y 
r a s  escritas en sus sagrados libros, ó coiis4‘rvad:is en 
tradiciones poptilan's; sus d o g m a s ,  s ím b o lo s ,  m o r a ! ,  y  m i -  
n i  t r o s  de su culto; tu s  r i t o s ,  c e r e m o n i a s .  p r á r l i e a s  d e  
d e v o c i ó n , y demás a r to s  r e l i g m s o s ,  que se relieren á los 
n a c i m  e t i l o s , m a t r i m o n i o s  y  e n l ie r r o s :  las o p in io n e s  y  r m -  
l i im b r e s  l ie le r o d o T o s  de los pueblos que la lirori*san ; su 
h i s t o r i a . y  la de las s e r la s  que de ellas se lian separado; 
sus mártires y sus victimas; su i n f l u e n r í a  s o b r e  l a  r i v i i i -  
;rtcú»H enlas diversas naciones, j  p(jr úlliiiio su g e o g r a i »  

e s t n d i s i i r a .
El objeto de esta obra es puramenlc histórico; en ella 

M! refien’ , pero no s<‘ discute: se |iri’s<‘nta el epadro, se 
declara su autor y su escuela . i«*r« no se buscau sus de- 
léclos) lunares, ni se le compara con otnvs, para aumen­
tar ó disminuir lo intrínseco de su mérito.

Ud m

ClOGI 
BE E 
Fraac

Im preso  la sp ren s ia  m erán ica » d e  D . I .  BoÍs>
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